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Número suelto...........................................  25 centavos
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l ó n  REC

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

B a s e s  p a r a  el C o n c u r s o  
d e  ab r i l .

Primera. Se  concederán Irea pre­
m ios B loa concursantes que envíen 
el m ayor n ú m e r o  de  soluciones 

a loe pasaHempos que se  
puolicarcn en los nümeros de Buen 
Hum or correspondiente al t r e s  ac ­
túa] .

Dichos p r e m i o s  consistirán «n 
tres objetos de arte.

Segunda. SI varios concursan ­
tes remitiesen igual número de s o ­
luciones exactas, s e  sortearán  entre 
eJIoa los premios correspondientes.

Tercera. T odas laa soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas an ­
tes del d!a 10 d e  m a y o ,  hacien­
do  el envío a la mano a nuestra  Re­

dacción o  p o r  correo, precisameníe 
a  nuestro  apartado número 12 I4S 
En el so b re  debe ponerse: P g r s  el 
Concurso re  pssariem pos.

C u a rta . PSra optar a los premios 
se rá  condición Indispensable enviar 
las so luciones accm pafladas úe loa 
cupones d e l  m e s  d e  a b r i l  in- 
B crtoaenesta  página, A \assuscríp- 
to iea  de  Buen Humor Ies bastará

1.—El s u e ñ o  d e  m u c h o s .

UN

Hantecillo  La rata

Mediodía

D I D O

2 .—C h a r a d a .
¡ iiermosa águila traes ¿la has cazado

— No: tercia segunda  junio prim a tercia se ­
gunda prim a, cerca de la eslacidn de todo  v  la 
cogí, ’

3 .—Ilu s io n es .

con Indicar esta circunstancia al re- 
tnÍMrno8fiuB 

Quinfa En uno de los números 
d e í m t s  de m a y o  se  publicarán 
Jas soluciones y loe nombres d€ Jos 
concureanles que Us hcyan envia­
do «xactas. 6n  cate número anun­
ciaremos también la fccbfi en que 
ha de celebrarse el sorteo  de loa 
premios.

5 .—E s p e r a n z a .

6 .—C h a r a d a .
—Segunda  prima, cuarta prim a segunda  

euarta tercera  de darle segunda tercia  a ese 
p u m a  tem ía cuarta,

—Porgue e4lá enfermo, todo.

7.—M a m ífe ro s .

Monfjuich BRAVE
Gibralfaro 6 ■ MONTERA 6 i?' L
EL PASO 4 .—C h a r a d a .

—En u i a  fercia cuarta  es tá prim a  
segunda tercera, y allí venden un dos  
cuarta  que de lodo tiene menos de todo.

r
P w a  l a  d *  I m  d la n tM  •>
• I  d o l e r  ém  n a a l a i a  - i .  E v i ta  

P s r f u B ia  a l  a l l a a t o .

C O R T B S  H E R M A N O S . -  B A R C E L O H A

C u p ón n ú m . 1

qne deberá acompañar c 
toda solución crue se tic- 
remiia con desfitio a ^^e^ 
tro CONCURSO DE PA 
SATIEMPOS del mes o. 
abril.
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í m

“EL SELLO DEL

UNION RADIO
U N  N O n S R E  Y  U N  S E L L O  

Q U E  V ñ N  S IE M P R E  J U N T O S

Si a! comprar vuestro material 
dais la preferencia al que lleve

“EL SELLO DEL BUEN SERVICIO " 

tendréis la garantía de un material

“ U N I Ó N  R A D I O ”

y la satisfacción de favorecer las 
emisiones.

“EL SELLO DEL BUEN SERVICIO*
no es un recargo, sino un dis­
tintivo de las casas asociadas a

‘ U N I Ó N  R A D I O ”
I

roí

r
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DUEH HUMOR
S E M A N A B I O  S A T l B l C Q

M a d rid ,  4  £ e  a b r í i  de 1926

ECOS DE SUCIEDAD D E “BUENHUMOR 9 9

■P E T iC lO N  D E  MANO

ARA el distinguido aficiona­
do al fúlbol y  consecuenle 
iranscúnle de la acera iz­
quierda de la calle de Al­
calá. don Fauslino Pedra- 
ja, ha sido pedida la ma­
no de la esbelta y pcripa* 

léiica señorita Angrelina del Solar,  hija 
décimasexta de los marqueses del s u ­
sodicho Solar,  em parentados como ya 
sabrán nuestros lectores con varias 
familias de lo más rancio que queda en 
España.

Entre Angelina y su  prometido han 
comenzado ya a cam biarsa los co n sa ­
bidos regalos, y el joven P¿dra¡a está 
recibiendo innumerables felicitaciones 
por haber sido admitido para 
entrar a formar parte de los 
Solares, él que hasta  ahora 
se  había pasado  la vida en 
medio de la ca lle .

La boda, que se  celebrará 
el invierno que viene, se su ­
ponía que tendrfa lugar en la 
Concepción, pero es lo  más 
seguro  que, s i el inviern i se 
presenta crudo, el novio bu s ­
que una capilla.

Hacemos votos porque la 
boda de nuestro  amigo Faus­
tino s e a  un  acontecimiento 
fausto o, por lo menos, faus- 
tino como él.

E N F E R M O S

Víctima de un fuerte tran­
cazo se encuentra en cama 
nuestro subscrip tor don Se- 
rapio Fontdevila.

Los médicos confían en 
salvarle, pues aunque el tran­
cazo se  lo atizó un guardia 
de seguridad y aunque los 
golpes mortales d e  seguri­
dad son peores que los mor­
tales de necesidad. la natura 
leza forlísima del paciente es 
una razón que explica el op­
timismo facultativo.

Celebraremos que don Se- 
ropio se  alivie en seguida y 
le recomendamos la necesa­

ria resignación para sobre  llevar el 
terrible golpe recibido.

Desde hace d ías hallábase enfermo 
de algún cuidado el ilustre escritor ex­
tremeño Juan de la Fuente, h as la  tal 
punto que ayer pidió la extremeña 
Unción en un momento de angustia.

Por fortuna, la gravedad ha des­
aparecido y juan de la Fuente se en­
cuentra en vías de un inmediato res ta ­
blecimiento. Creíase que la dolencia 
que le postraba era gota, pero el doc ­
to r  Lagunilla ha d iagnosticado que la 
Fuente no tiene go ta  y  que dentro de 
poco podrá correr libremente por las 
calles.

Lo que no nos explicamos es cómo

puede correr la Fuente si no tiene gota, 
pero cuando el doctor lo dice su s  ra ­
zones tendrá.

E stá  completamente restablecido el 
ex concejal rom anonista don Ramón 
Andovales del Huerto, que hace poco 
fue víctima de un formidable cólico 
c e r r a d o . .

Convenientemente asistido, se vió 
que en una distracción propia de su an ­
tiguo oficio se  había tragado una llave 
y que ésta era la que había cerrado el 
cólico.

y  aunque don Ramón se vió a las 
puertas  de la muerte, no perdió su se ­
renidad y rogó  que le operasen inme- 
diatamen»?, g rac ias  a lo cual ha podi­

do sanar, resistiendo la ope­
ración serenamente también.

No nos choca que Andova­
les del Huerto, con una llave 
en la barriga, haya sido se­
reno. Con muchas llaves en 
el m ismo sitio, heñios cono ­
cido noso tro s  a muchos hom­
bres m ás sa 'e n o s  que él to ­
davía.

UN CRUZAM IENTO

El ilustre vizconde del Ven­
toso, hiio mayor de su  d is ­
tinguido padre e hijo tercero 
de su cariñosa madre, cruzó 
ayer, cuando más formida­
ble era la abundancia de ba ­
rro, desde la acera derecha 
de la plaza de E s p a l a  hasta  la 
entrada de la calle de Ferraz 
sin ensuciarse los  calzonci­
llos ni el cuello de la camisa. 
Lo demás se  lo ensució un 
poco, pero de todos  modos 
está  siendo felicitadís'mo.

VIA)EROS

Ha salido para Jaca el por­
tentoso ingeniero Jacinto Te- 
tuán con el objeto de comen­
zar las ob ras  de dos caminos 
vecinales hasta  !a frontera 
francesa, o tro h as ta  Tardien- 
ta dando la vuelta por lodo 
el partido judicial y otro h a s ­
ta la provincia de Zaragoza.
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E s ta  magrna obra, cuyo  g lorioso flnal 
hará  que el nombre de Tetuán vaya 
onido a  los  cuatro caminos, es la su ­
prema aspiración de (aca hace largos 
anos .

S e  prepara un g r a i  recibimienío, cu­
yo s  primeros agasa jo s  se  !e harán al 
egregio ingeniero en  e l  instanle de 
apearse  en Jaca.

P o r  cierlo q u e  es to  de apearse en 
>aca e s  lo que nos  choca m ás de todo 
el viaje, porque hasta  hov la  costum ­
bre era m ontarse en Jaca y luego apear ­
se de Jaca, pero cada día aprende uno 
una cosa  nueva que ni remc-tamente se 
figuraba que podía aprender.

C on  dirección a Londres ha salido 
ayer  de la Corte  el distinguido profe­
s o r  de idiomas Teodoro Ruiz.

Lleva como única misión de su  viaje 
el que le traduzcan en la capital de In­
gla terra  la  frase trade m a rk  que figu­
ra en el forro de m uchos som breros  y 
que él no sabe lo que quiere decir ni 
po r  el forro, a  pesar de ser  una frase 
que liene la gente constantemente en la 
cabeza.

Le deseam os el mejor éxito en su 
pedagógica excursión.

ÉX ITO  UNIVERSITARIO

El popular financiero C asildo  Lapa- 
r ra  ha  terminado su  carrera.

Escuetam ente dam os la noticia, a la 
que sin em bargo le convendría la s i­
guiente ampliación:

Casildo  se  apoderó de una cartera 
con tres mil pesetas, acto de alta flnan- 
za que observó  un agente y  que trató

de castigar deteniendo al o sado  cuen­
tacorrentista.

Este, percatado, echó a correr cual 
gam o aficionado al cross country, y  el 
noble policía emprendió la persecución 
de Laparra, que duró  tres h o ras  a tra ­
vés de cssi to d a s  la s  calles, plazas y 
jardines que tiene Madrid.

Pero  a la s  tres h o ras  y d o s  minutos 
el esforzado agente alcanzó a Casildo  
y  lo condujo a  la inmediata y suculen­
ta comisaría.

y  véase cómo la noticia que dam os 
al principio no  puede ser  m ás exacta: 
C asildo  Laparra terminó su  carrera al 
s e r  detenido por el probo funcionario.

¿Que, 81 le dejan, comienza o tra?  
E stam os seguros ,  porque e s  un hom ­
bre esludiosísim o de los  que honran  a 
un país.

E b n e s t o  POLO

L A S  M U J E R E S

E L  T É  D E  L A S  D O S

Con e l que ae ¡lega a la quinta par­
te  de eate estudio sobre las m ujeres, 
que ya  ha provocado e l entusiasm o y  
la  adm iración de  diecisiete botones 
d e l C írculo de B ellas A rtes, y  en don­
de se  trata de poner ante lo s ojos del 
lector lo  que hablan le s  m ujeres cuan­
do se  hallan a solas, cosa que viene 
inquietando a l público desde la lejana 
época en que se  desencadenó una te­
rrible torm enta en e l m ontz S in a i (1).

El lector va a presenciar el té  de las 
d os  a la s  cinco de la ta rde . E s to  tiene 
una explicación que voy a d a r  inme-

( t )  P a ra  le e r las  c u a tro  p rim e ra s  partea  de 
e9 t< estud io , véanse con cu id a d o  loa n ú m a ro j 
221, 2^ ,  y  226 de B usN  H um o r.

diatamente, porque s o y  de naturaleza 
desprendida.

£1 lector va a presenciar el té de 
las  dos, porque d o s  so n  las  dam as 
que. tom an el íé: Albertina y  M agda­
lena. —-

Albertina  / ’o n /sn a r .—¿Tiene veinti­
cinco a n o s ?  ¿T iene trein ta? ¿Tiene 
treinta y tres?  La edad de Albertina y 
el año  en que nació el rey don S e b a s ­
tián, de Portugal,  so n  c o s a s  que n a ­
die, ni Inaudi, sería capaz de adivinar. 
D esde luego no puede decirse que Al­
bertina tenga más de treinta y  cinco 
años , aunque de noche, en el palco de 
un teatro represente tener veintiuno, y 
cuando se  ríe representa tener diecio­
cho, y cuando está  en la antesala del 
dentista representa tener m ás prisa  de 
la que tiene en realidad. E s  rubia, pero 
ni siquiera un espíritu observador se ­
ría capaz de decir qué c lase de tinte 
usa . E s tá  ca sa d a  y  cree m ás ton tos a 
los  am igos de su  marido que a su  m a­
rido mismo, lo  que quiere decir que es 
una mujer fiel. E s  buena, con esa  bon­
dad femenina que dura  h as ta  que al- 
guien les lleva la contraria. S abe  bailar 
bien, com o las  mujeres en general, 
que suelen colocar los pies donde se 
lo p ro p o n en .  E s  muy elegante. Al me­
no s  eso  dice de ella su  modista: el

marido paga todas  la s  cuentas con 
rara  puntualidad.

Magdalena Lum en .—Treinta añ o s  y 
u nos  meses, según  confesión propia. 
Lo que nunca confiesa Magdalena es 
cuántos afios sum an los  m eses apun ­
tados .  No es rica {Alberlina tampoco 
lo  es), pero, igual que su  amiga, se 
las  sabe arreg lar  pare que su  marido 
trabaje dieciocho horas  diarias, y  esta 
curiosa habilidad le permite no privar­
se  de n inguna necesidad ni de un solo 
capricho. Magdalena tiene un pelo muy 
negro y u n a  pfel muy blanca. También 
tiene una piel g r i s ,  pero no la saca 
m ás que las  ta rdes de lluvia- E s  ele­
gante com o Alberlina y  de su  misma 
inteligencia aproximadamente; sin em ­
barg o  ella c r íe  valer m ás que s u  ami­
ga .  E s to  tal vez obedece a  que ella 
tiene cinco muelas de o tro y  Albertina 
no. S abe  bailar  asimismo; sabe coger 
el platillo y la taza del té con la m ano  
izquierda y  sabe cinco f rases  hechas, 
oídas en  u n a  comedia d e  Honorio 
M aura, con las  cuales contesta a los  
imbéciles que la  galantean. P o r  toda 
es ta  cantidad de conocimientos, Mag­
dalena asegura  que e s  una mujer muy 
espiritual y  que la vida de sociedad no 
tiene secretos para  ella.

Magdalena y  Albertina se hallan en
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c a s a  de la p r in e ra  y  en un srabineliío 
muy a propósito  para  hacer confiden­
c ia s  y  para  cepillarse el sombrero. La 
habitación está amueblada y  decorada 
con  esta exquisita ciase de cursilería 
que ahora  se  lleva tanto y  que los  no ­
velistas psicológicos tardan en descri­
bir de diecinueve a  treinta y ocho pá ­
g inas ,  sin puntos aparte.

E s  la hora  del té; d  i pena escrib ir lo , 
pero es la hora  del le. «Cinq heures 
son t sonn is» ,  que decimos los que en 
la orilla derecha del Sena hem os de- 
iado p asa r  la juventud y los  autobuses 
del servicio público.

C om o la ta rde e s  una tarde de o to ­
ño, comienza a declinar el so! y el ga ­
binete va quedando en una penumbra 
somnolienía y  artrítica.

De vez en cuando, hasta  la habita­
ción ¡lega el repiqueteo de los timbres 
de ios  tranvías y  la s  bellas frases de 
un carretero que pretende en vano h a ­
cer  andar a  s u s  muías.

Magdalena y  Albertina conversan, 
mientras la primera escancia el té. La 
conversación ha empezado por un b o s ­
tezo de Albertina. Véase el bostezo:

—¡Aaaaah!
—¿Que' te pasa?  ¿Tienes sueño?
—No. E s  que me a b u r ro —dice Al­

bertina tirando al suelo un almohadón.
—Igual me p asa  a mí cuando no e s ­

toy  con mi m arido—explica Magdalena 
—y es  que los  hombres, aunque son 
muy aburridos, resultan más diverti­
d o s  que noso tras .

—lia verdad es que lo s  hombres son 
necesarios...

— Imprescindibles. Siempre tienen 
a lgo  nuevo que decir y  luego ¡se pasa  
tan bien cuando consigue una poner­
los  de mai humor! Acacio y  yo (Aca­
cio es m arido de Magdalena) lo menos 
regañam os seis  veces al día. E s  un 
hombre insustituible. Porque además, 
cuando se  enfada da u nos  gritos  es tu ­
pendos y  siempre rompe algún mueble 
con  su s  puñetazos.

—Manolo (Manolo es el marido de 
Albertina) es de pasta  flora y  me cu e s ­
ta un triunfo hacer que se  incomode. 
¿Q ué medios empleas tú para enfadar 
a  Acacio?

—E s  muy sencillo; le pido dinero.
—Pero ¿te lo da?
—Siem pre. S iem pre que lo tiene, 

naturalmente. C a a n d o le v e o  un poco 
reacio, me echo a llorar y  digo que 
so y  muy desgraciada. No falla nunca. 
S e  pueden calcular cinco duros por 
cad a  cuarto  de hora  de llanto.

—¡Pero eso  e s  llorar dem asiado b a ­
rato!

—¿Q ué quieres? No se  pueden s o s ­
tener lo s  precios de antes. Durante la 
guerra, en la época de los  g randes  ne­
gocios, un cuarto  de hora  de lágrimas 
significaba cien pesetas lo menos.

—E s  cierto, la  vida se está poniendo 
imposible.

—Yo no me cansa ré  de decirlo—

apoya M agdalena—, c a sa rse  no  e s  ya 
un negocio.

—¿Q ué ha de ser?
Una pausa  bas tan te larga.
Albertina, echando una ojeada a  un 

libro muy ro lo  que descansa  de ante­
riores fatigas en un sillón:

—¿H as leído ya esa novela que- le 
presté?

—La he leído a  trozos. A mí la s  no ­
velas me aburren  casi tanto como los 
paseos  en lancha.

—Porque no eres romántica.
—¿Y quién e s  romántica en es to s  

tiempos en que unos zapatos valen 
quince duros?

—Verdaderamente.
—Luego, en todas  la s  novelas de 

ahora , hay siempre una mujer que en ­
gaña a su  marido, y  eso  es una cosa 
tan cursi ya...  Lo moderno sería que 
los  m aridos engañasen a  s u s  mujeres.

—¿Pero no las  engañan?
— ¡Cal E so  creen por a h í  algunas

Dib. O arrAn. —Madrid .

E l  c i s n e . — ¿ o s  prim eros días de 
e s iir  en este  estanque logré coger 
algún p ez, pero  ahora m e e s  im posi­
ble porque cada día están m ás esca­
m ados...
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señorilaa provincianas. Desde que han 
reglamentado la  circulación d e  ve ­
hículos por las calles, los  m aridos ya 
no engañan a s u s  mujeres. El dinero 
que anles destinaban a esa  c lase de 
aventuras, ahora  tienen que emplearlo 
en pagar los  taxis. Además, ¿qué mu­
jer de buen gusto  se lanza a una aven­
tura am orosa  con e so s  calcetines ho ­
rribles que llevan ahora los hombres?

—Ciertamente; eso  mata la ilusión. 
¿Tú h as  engañado  a tu marido alguna 
vez?

Magdalena mira filamente a  su ami­
g a  antes de contestar. También Alber­
tina la mira fliamente. Ninguna de las 
do s  ha engañado nunca a su  marido, 
pero a  am bas les parece rooleslo con­
fesarlo. porque las  dos quieren dar te

imporíancra nuituamente, y ,  en este 
momento, cada cual teme que su  p ro ­
pia fidehdad parezca una carencia de 
atractivos personales a los  o jos de la 
otra.

Magdalena sonríe  misteriosamente.
Alberlina ronríe misteriosamente.
y  ninguna de la s  dos  dice nada.
Pero he aquí lo que piensa cada 

una:
A l b e r t i n a . — E s ta  estlipida de M ag­

dalena ha engañado  una porción de 
veces a Acacio. ¡Cualquiera lo habría 
pensado, con lo fea que es!

M a g d a l e n a . — iQué imbécil! S_egura- 
meníe que Albertina ha enganado a 
Manolo, Dios sa b e  las  veces.. .  ¡Quién 
iba a decirlo, con esa  cara, que parece 
un tragabolos!

Dlb- BuDio.—Madrid.

SEM AN A SA N TA  

Recorriendo las estaciones ¡¡a ú'tim al

Una nueva pausa. .
Magdalena, con un aire frivolo; ese 

aire frívolo que sería triste que yo  no 
utilizara en el presente trabajo:

—¿Se llevarán aún las pieles en esta 
primavera?

—E so  dicen. Pero sólo en los trajes 
de m añana y  en las ba tas  de casa.

—¿Los som breros?
—Más grandes. Las sombrillas, m a­

yores; lo s  bo lsos , m ás pequeños; el 
calzado, sin puntas; el tall?, m ás alto; 
el pelo, más corto; la s  bocas, m ás pe­
queñas; lo s  pendientes, m ás largos; 
las medias, verdosas: el tacón , más 
bajo; los  ab rigos, muy amplios; los 
cuellos, Médicis, en plata o  en oro; 
la s  m angas  anchas y los  puños estre­
chos.

—¿Los adornos?
—O ro o plata, también.
—¿Encajes?
—Muy pocos; Ulalinas o Valencien- 

ness; el color, crema. Ni pulseras, ni 
sortijas, ni collares. Pendentifs y  aca­
so  gargantillas de una so la  vuelta, sin 
broche. Imperará el platino.

• —¿B astón?
—Ni soñarlo . Lo sustituye una b a ­

tuta de ébano , o de caoba, sin puño, 
pero con aretes en el centro.

El nuevo rumbo de la conversación 
no se  torcerá más.

Estoy  abrum ado, porque, d esg ra ­
ciadamente, el lector no podrá ya s a ­
ber m ás co sas  de las que hablan las 
mujeres cuando se  hallan a so la s .  Me 
lanzo a  suponer que es las  disquisicio­
nes y advertencias sobre la moda tie­
nen escaso  interés para seguir  trascri­
biéndolas, pero ni Albertina ni Mag­
dalena, están d ispuestas  a  ab a ndonar ­
las  para  tratar asun tos  de m ás en­
jundia.

¿Q ué hacer, ante contrariedad tan 
grande? No sé; realmente, no lo sé. 
Creo, por fin, que lo mejor se rá  dejar­
lo y no trazar una línea más sobre  Al­
bertina y Magdalena.

S in  embargo, aunque los  anteriores 
tem as han sido tan breves, ¿no bas ta ­
rán para d a rse  una ligera idea de lo 
que son las charlas  de la s  mujeres 
cuando no hay testigos?

Mi tío Poiidoro asegura  que s í .
Pero  tampoco puede hacérsele mu­

cho caso  a mi lío Poiidoro. Después 
de Iodo, también es de la fam iha . . .

E n r i q u e  ¡ARDIEL PONCELA

j  im MMOB se venile en SA lim iill DE t l I L I  en la  l í l im ío  “ El Progrese ü e n t íf I io “  de min P érw  l  iH D lú a  Brasil. M . j  
V ______ ..................................... ................................................................................................... ..- . . - « . - « . . - i — —
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“F id e l id a d "  d e  Jo sé  M a r ía  
S a g a r r a ,  y  o i r á s  c o n s i ­
d e r a c io n e s  c u a r e s m a l e s .

M a r g a r i t a  Xirgu se despidió de 
n o s o tro s  estrenando un dram a de José 
María S ag arra ,  escritor cata­
lán. traducido por Marquina.
Excelente despedida, M arga­
rita, muy mujer, lia querido 
tener con n oso iro s  esta co­
quetería; reservó  para  úllimo 
es treno  una obra que nos  de­
jara buen recuerdo v no s  hi­
ciera, a!¡_recordarIa, desea r  ■ 
s u  vuelta.

E l e'xilo fue franco. Quiere 
decirse, pues, que fué grande 
p ero ,  r e d u c i d o  a pesetas ,  
poco  provechoso. Todos los 
que vieron la obra la a laba­
ron, y la alabaron en justicia, 
pero  la vieron pocos .  E ra 
au to r  desconocido y la obra 
dem asiado  honrada. Perdone 
la  honradez este echarle en 
ca ra  dem asías .  «Pobre pero 
h o n ra d o > — suele d e c i r s e .
N oso iros  podríam os decir de 
e s la  obra «Buena pero hon ­
r a d a s  La honradez en este 
bajo m u n d o  de cam uesos 
suele ser, efeclivamenle, un 
pero .  C a s i  todo lo  bueno 
suele se r  poco  alraclivo; y 
es ta  obra  de S ag a rra  es bue­
na por los  cuatro costados.

H asta el título es poco  se ­
ductor: Fidelidad. iMalol— 
piensan los que lo leen. Los 
ejemplos de fidelidad no de­
ben salir a  la s  labias; el que m ás y el 
que m e n o s  es tá  deseandito  que le 
ofrezcan argum entos y  ejemplos en pró

de lo contrario. No es cosa  de gas tarse  
el dinero para que le inquieten a uno la 
conciencia. Al teatro se  va de noche y 
!a noche se ha hecho para dormir; para 
que duerman, por lo menos, los  remor- 
dimienfos... ^Fidelidad, poema dramá-

BUEN HuMOK h a  d e s c u b i e r t o  u n a  C o m p a f i f a  T c h i c o  e s ' o v a c í  d e  O é  
n e to  chicos. Vean una cecena d í  E¡ Gafio Velííá  (no €8 ííalaci Gómez) 
represen!8da por los tres  actores inés grandes de la ísc cn a  contem­

poránea.

tico>.:. ¡Nos da mala espina estol No 
sé  qué poesía pueda sacarse  de la fide­

lidad...

E s  realmente u na obra  de cuaresma 
de moral austera. La poesía —profun­
da—nace del sacrificio. La gente no 
está por e s a s  y ae dijo: «Si es de cua­
resm a que se a  de ebslinencia». Y dejó 
a  la em presa de ayuno.

La obra no e?, e n \ f e c lo ,  
com o para  bailar el Vito. Una 
pobre muchacha se encuentra 
casada, sin comerlo ni be- 
berlo, con un hombre muy 
brulo que además de comerlo 
y sobre  todo de beberlo, deja 
los  m alos tratos pera casa  y 
los  buenos para la s  vecinas 
guapas. Ella no tiene con­
suelo: su s  padres viven fuera 
y cuando están  a su  lado no 
le atienden las  quejas: «A los 
hombrea hay que seguirles el 
aire>, «cosas tuyas», ele.,etc. 
Solamenle la suegra , que ya 
se entrenó con su marido, 
que era !an bruto  c:>mo el 
hijo, sabe cuanto padece la 
nuera; pero también la sue­
gra  se  va de la casa , echada 
por el propio hijo cuando le 
reconviene y  defiende a la 
muchacha. Un compañero del 
marido la quiere; aquel amor 
e s  el único bueno que se  le 
acerca, pero ella lo resiste 
honradam ente y... el maridó 
muere, inopinadamenle, en un 
accidente temerario que su 
propio carácter provocó, in­
sensata mente. Ya es libre; ya 
pudieia  irse con el hom bre 

que la quiere; pero, entonces, ella que 
por venganza y enemiga al bestia  del 
marido, acaso  hubiera terminado por
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irae con el enamorado; ahora , muerto 
él y con un hijo suyo  en las  entrañas, 
le parece que se  debe al hijo, que ahora 
fuera traición fea desertar de la m asía y 
de lodos aquellos dominios que serán 
del heredero, y un oscuro  instinto de 
madre —y como tal de sacrificio— su ­
be de su s  entrañas a  su  alma y la hace 
sentir el dulce vértigo de los  renuncia­
mientos nobles y de la s  consag rac io ­
nes  abnegadas y puras.

E sto  e s  la obra, escrita toda ella 
en nobles y e lev a d as 'p a la ­
b ra s ,  traducida en  versos 
nobles y elevados por E d u a r ­
do Mdrquina. S i dedicára­
m os por lo menos cuarenta 
días al año a la buena poesía 
y a la grandeza de los  senti­
mientos honrados, es ta  obra 
hubiera tenido la  afluencia de 
público que m e r e c e ,  Pero 
prefirieron m u c h o s  ponerla 
en c u a r e n t e n a ¡ R e s i g n a - 
ción!

»
* *

¿ S e r ía  acaso  por que re­
presentaban en d o s  teatros la 
Pasión y  m uerte de Nuesíro  
Señor Jesucristo, obra  más 
de cuaresm a?

Días pasad o s  en una mesa 
de cafe' charlaban unos:

—Estuve ayer en Fuenca- 
rra l viendo la Pasión.

—¡Ah, sí!... Me han dicho 
que la presentan de primera.

—¡Digol,., y  «pesetita ba- 
ticú>' P o r  una peseta fuerte 
p asas  la noche y ves ¡a mar 
de cosas.

—y  eso  que yo sé  de un 
am igo mío que había hechj  
unos cuplés para  La Mada- 
lena, ¡superiores! pero se los 
han prohibido.

—Las mujeres lloraban...
¡chico,cóm ollorabanl viendo 
pasar  a Cris to  con la Cruz 
a cuestas.

Com o que hay una buena compa 
ñía: la Gámez.

—No, hombre, no; la Oámez va 
S á b jd o  de Gloria; ahora  son  o tros,

—No sé quienes son, pero hay unas 
mujeres de primera, no te c reas ............

Mientras la s  mujeres lloren y los 
hombres, eníretanto, vayan a  la P asión 
para  ver s i h ay  buenas mujeres, una de 
dos; o  se  le s  im pone a  las mujeres 
cuando se  casen  con semejantes hom ­
bres, la F idelidad estik) S a g a r ra ,  to­
m ando al pie de  la  lelra lo  de la cruz del 
matrimonio, p e r s u a d i d a s  d e q u e  al 
abrazar al m arido  abrazan  a un m ade ­
ro, o se  le s  impone darles con la cruz 
en la cabeza y  d ed ica rse  a  d a r  vueltas 
con el mundO; echando  lo s  pies por

E s le e a  ei T e a t r jd e l  maSaan, 2l Teatro  del P o r/e n ir .  S e  lo  p resenlatnoa 
a IOS leclorea añora, que e s  m enor i e  edad, para que vayan p resenc ian ­

do  el desarrollo.

el

alio. M enos espera r  a lgo  de Jellos, 
cualquier cosa .

I Sy, s in  em bargo .. .  no  vaya nadie a 
figurarse que a  lo s  hom bres les gustan 
las  m j je re s  y  que son  las  mujeres las 
que llevan público a i leatro. El Circo

de Price ha s ido  en e s o s  d ías  cuares­
males, uno de los  pocos recintos de 
espectáculos que es taba de bote en 
bote; y allí eran los  hombres y no las 
mujeres, quienes salían desnudos a 
lucir las carnes...

¡Qué espectáculo el del Circo!... 
Habían exhibido en los  d ías pre- 

cuaresm ales un gigante *de verdad» 
y  so so  él, que daba la vue'ta al recin­
to  estrechando la mano de los e s ­
pectadores. Allí donde los hombres de 

menos altura que salían a la 
pista s a b í a n  todos  hacer 
proezas a cual m ás extraordi­
naria, e ra  desairadísimo que 
aquel hombre de no sé cuán ­
tos  metros no supiera hacer 
cosa  alguna. <Largo, largo, 
maldito lo que valgo* —po ­
dían decir a lg u n o s— y para 
evitar que lo dijeran, le b u s ­
caron la aptitud de luchador 
y, aprovechando la tem pora­
da de luchas greco-rom anas 
le pusieron a luchar con to ­
dos los  campeones de todos 
los  pesos y de todas los  mun­
do s  y a todos  los  fué ven­
ciendo uno a uno en un s o ­
plo y  con un soplo, mientras 
el público, ans io so  de tragar, 
por efecto de los  a y u n o s , se 
tragaba todo.

T odo  estaba allí perfecta­
mente organizado: la primera 
lucha se  dedicaba al patrio­
tismo y en ella vencía el g i­
gante españo l;  la segunda 
lucha se dedicaba al público 
burdo; e ra  una lucha en la que 
alguno de los  luchadores se 
portaba mal o p ro tss taba o 
en la que ocurría alguna cosa  
que pudiera dar  origen a las 
vociferaciones de la gente. La 
tercera se dedicaba a los  afl- 
c ionados de la s  luchas greco­
rrom anas , y en ella aquellos 
h om bres ,  q u e  no e r a n  ni 

g r iegos  ni rom anos ,  luchaban con el 
a rdor de un hom bre que tiene que ali­
mentar con kilos de ternera los  ciento 
y pico de kilos de carne grecorrom ana 
que para su profesión neces ita .

El circo, sin em ba-go, es taba lleno... 
¡Miserere!

M a n u e l  ABRIL
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R A M O N I S M O

C A B E Z A S  D E  T O R O
—Deben ser  las I r e s —dice el que 

aprecia la s  h o ras  en esa  especie de re* 
loj de o{o de buey.

—E s a  hora  en punto  es —dice el que 
saca  e l  reloj complaciente y  dispuesto 
a d a r  la moneda extraplana de una 
hora  precisa.

Las cabezas de toro están recordan­
do  constantemente su tarde y  se saben 
de memoria la s  reseñas  de to d o s  los 
cron is tas  taurinos que reflejaron aque­
lla ta rde  en s u s  necrologías.

A u n a  la falta una oreja, a  otra las 
d o s  y algunas no pueden propalar que 
tainbién le fue concedido el rab o  al 
m atador afortunado.

Una cabeza de toro e s  una cohcre- 
ción solemne del tiempo, pero no del 
tiempo incesante y  vago  s ino  de un 
tiempo de horas  claras, vivas, densas  
com o la pez, g rad u o sa s  com o el m os­
to, heróicas com o el crimen.

Después de ese  primer arranque líri­
co y  estofado con ó rgano , voy a  cua­
d rar  e sas  cabezas de toro.

T o d o s  las  hem os tocado algún rato 
y por eso  llevamos esa flema de v a ­
lientes que nos  ig j r ro ta .

Unos en una estación, o tro s  en un 
vagón de ferrocarril, o tro s  en el Ras 
tro, o tro s  en un colmado, to d o s  tienen 
en su  hdber el encare con una de esas  
terribles cabezas am enazadoras.

Yo he bebido m uchas veces frente a 
e s a s  cabezas y  cuando  he tenido que 
brindar influido por esa  sensac ión  de 
es la r  en el ruedo que producen las  c a ­
bezas d¿ toro , me he levantado y ke 
dicho:

«Brindo por u s ía  y po r  loda su  cora- 
pañia, que si no me bebo esta  copa 
que me corten la corcusilla.»

La silenciosa espera  frente a una ca ­
beza de loro es com o esperar  frente a 
un reioj obscuro , Forro , lleno de ce­
rrazón, pero el éxito ea sa b e r  la hora  
mirando su s  quietas agujas.

mugido, por lo menos de hora  en hora. 
S e  es tá  esperando ese especial bram i­
do  de la impaciencia y  la gana energu- 
menal de com er torero.

Un inglés daba todo el dinero que se 
le pidiese por una cabeza de toro que 
pose ía  u n  rico aficionado sevillano, 
pero el afícionado le dijo lo que el ca ­
marero de Botín cuando también o iro 
inglés le qu iso  com prar una de aque­
llas viejas cazuelas con trébede en que 
se sirve el cochinillo; —No se  la ven­
do, pero se  la cambio por Gibraltar.

Alguna, vez, a lrededor de una de e s ­
ta s  presidenciales sín tesis  e ideariums, 
se  ha formado una asociación, como 
la llamada «Agrupación Jaquctón> que 
se agrupa a la som bra de la cabeza 
del loro Jaquetón, el célebre toro de 
don Agustín Solís ,  que fué en su  tarde 
el C id  de los  toros.

Alguien quiso  fundar alguna vez el 
museo d é la s  cabezas de toro , el ünico 
medio de dar autenticidad oficial a  las 
grandes cabezas, a e sa s  cabezas que 
por su  historial —el visitante se  iría 
parando con su  catá logo frente a  cada 
una— serían como G oya, Velázquez o 
Grecos. iTerrible m useo con enferme 
ría para la s  cornadas!

H asta que no se  logre ese  museo la 
duda, la incógnita de la s  cabezas de 
toro, s u s  tripUcaciones no  desapare-

Frente a ellas he oído a un nino que 
señalando ios  jam ones que colgaban 
e i  l i a  a l tu ras del colmado, sostenía 
que aquéllos eran las  pa tas  del toro. 
No es taba mal e sa  misturación de ja ­
món y  toro, pues lo m ás torero q u t  
hay desi^ués de to rear  ea pedir jamón 

serrano.
—Niño, trae una fuente de jamón se ­

rrano.
Y toda la parroquia  levanta la  cabe­

za para  mirar al que ha pronunciado 
la  frase mágica.

L as  cabezas d isecadas  debían tener
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cerán. Aaí yo he visto en d islinlos lu ­
g a re s ,  en casa  de un aristócrata, en 
una sacrislfá y en el I^asrro, tre cabe-

z a s  Je toro Je s ig ja les ,  completamen- 
le  di jiínlas, con la placa de que cada

una de ellas había s ido  la del toro que 
mató al Taío. ¡Ni que hubiera tenido 
siete v idas com o los  galos!

Al Museo de las cabezas de to ros  
,;.iviaré yo esa  cabeza de mimbre que 
US la que yo he m atado en mi corta 
vida de torero, tan verdadera, que yo 
creo que en la evolución de la especie 
taurit el primer indicio, la primer cabe­
za de toro que hubo en época antidilu­
viana y primitiva —que quiere decir 
antes de Eva — fue una cabeza de mim­
bre.

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA.
(Ilustraciones de! escritor .)

Dlb. OoBi. - M a d r id .

P O LLO S P E R A S
POCHOLO {a su  novia que está  e sn ó i). —¡Ese .'donchito zs  brutal! A yer ha­

blando ds t(d ijo  que quisiera se r  ciego...
Q.Kzmih.—¡H orríüre¡:¿ypara qué?
PocHOLO. ^P a ra  encontrarse contigo en szn tido  contrario.

[I Bim HUMOK
Tai e s  la comedia hum ana 

en este mundo traidor 
que no hay fortuna m ás sa n a  
ni mina en que m ás se  gana 
como la del buen hum or.

Buen hum or, al que no e s  tonto, 
resulta lan rico hallazgo 
com o cobrar un portazgo, 
tener un tío en T oronto  
o  gozar  de un mayorazgo.

S i el más experto frescales 
comete cualquier deli'o, 
lo s  más rígidos mortales 
dicen; so n  c o s a s  geniales 
del hum or del pobrecito.

El que frecuenta un café 
y en que o tro  pague se  empeña, 
celebrado se  le ve 
y le dicen en la peña:
[qué buen hum or  tiene usté!

El que en una soc iedad  
tiene la com odidad 
de a lzarse con el negocio... 
nadie lo achaca a maldad, 
jes el buen hum or  del socio!

S e  encuentra uno a lo meior, 
máa de tres y m ás de cuatro, 
que abusan del buen hum or 
¡para entrar en el teatro 
sin conocer al autor!

H ay pollos que se  las  dan 
en cuestiones am o ro sa s  
por un o sado  Don Juan 
y todos  dicen: son  co sas  
del buen hum or del galán.

El que as is ta  a algún banquete 
en clase  de adm irador 
para com er m ás que siete, 
nadie hay que no lo interprete 
por ra sg o  de buen hum or.

Quien dice que e s  periodista 
y  explota, con m alas arfes, 
su  habilidad de sablista  
tomándole en to d a s  partes 
por un genial hum orista.

Al que pasea muy tieso 
con una sucia trinchera... 
le consideran por eso  
de buen h u ñ o r ... del camueso 
que aspira a ser  pollo pera.

S i por medio tan aencilio 
el que tiene buen hum or 
vive con holgura y brillo .. 
illeva tú, amable lector,
B -en HuMOjt en el bolsillo!

Rómulo m u r o
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- S .ñ o r  M ister, ¿quiere u sted  que salga p o r  So leares?  

-B u e n o ! ¡Q j e  venga esa muchacha!

D ib .  M a b In  - ^ ' a d r l d .
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—¡Cidro, ¡a ha diñado! ¿N o le dije que no  diera en absoluto ningún ali­
m ento a l enferm o?...

--M ire, doctor, se  pasó  la noche diciendo: jque m í  ahogro, aire, dadme 
aire l...  ¡y  le com pré un k ilo  de buHueios de viento!

A U N Q U E  NO CRÍES CUERVOS  

TE SACARÁN LAS ENTRAÑAS

Com edia mechada con tragedia en un 
acto y  un epdogro.

P ersonajes: Polidora, griega como 
hay pocas y que tiene una caída de o jos 
m ayor que la caída de ho las  en el Re- 
liro.

Prometeo, que e s  un tío que promete 
la  m ar de c o s a s  y  no cumple nin­
guna.

Hércules, o tro tto con toda la barba  
y que arrea estacazos has ta  a los  m o s ­
quitos.

Zeus, que echa ch ispas  por los  ojos 
y  que para encender los  c igarros se  las 
apaüa con cerillas de cocina. E s  evi­
dente que no fuma.

Un esclavo, que no habla.
Un fantasma, que no aparece.

Nota: Los actores en la escena lle­
varán siempre la d<recha.

G uardarropía: Un termo, un juego 
de bolillos, un fuelle, unos cuervos di­
secados ,  una cadena de hierro y  un 
Baily Balliere para que se  entretenga 
el apuntador.

Acto único: La escena representa un 
jardín griego  en casa  de Polidora. AI 
fondo, el mar, En to d a s  direcciones 
plantas, a rbus to s  y árboles. En un m a­
cizo de la  izquierda unos aligustres 
rapaces.

Aparece en escena Polidora sentada 
en un banco  y haciendo los  1 olillos. 
A su  lado está  Prometeo haciendo el 
bolo, con un enamoramiento que llega 
hasta  la me'dula.

E n  esto aparece He’rcules c o n  la 
tranca debajo del brazo y hecho una 
furia se  dirige a Prometeo.

Hércules; ¡ Me n t e c a t o ,  usurpador, 
traidor, cobardeltl

Polidora (que t s l á  po r  He'rcules, le­
vantándose): A m o r  mt o ,  ¿estás  ya 
aquí? te he conocido por e sa  voz meli­
flua y  suave. No temas; es te  no tiene 
importancia, y a  sa b es  que yo  q u e n é  
siempre al m ás valiente de los dos.

Prometeo: ¿Y si te dem uestro que 
soy  m ás valiente que Hércules? Pídeme 
lo que quieras y te p rcm elo  que lo  
cumpliré.

Polidora (con desdén): Pero  ho m ­
bre iQuIta <pá> allá! S i tú, por no cum­
plir, no  cumples ni los  años.

P r o m e t e o  (encarándose con Hér­
cules): Tú, rico, bebé, ¿qué h as  hecho?

Hércules: He hecho t a n t a s  c o s a s  
com o s ig n o s  liene el Z odiaco y  el Z o ­
diaco tiene 13 signos.

Prom eteo (sentencioso): Luego h a s  
hecho 12 cosas.

Polidora (para sí, de m odo que no 
lo  o igan los  espectadores): E ste  P ro ­
meteo no s  va a resu ltar  un chico muy 
listo.

Prometeo: P ues  yo  haré  una que val­
g a  por todas .  Robaré a  Teus su fuego 
sagrado .

Polidora; Entonces quizás hablemos" 
(Vase Prom eteo con gesto  heroico.)

Polidora: ¿ C ó m o  h a s  venido tan 
guapo. Hércules mío? (Se refiere al tra­
je de piel de lagarto  que lleva los  do ­
mingos.)

Hércules: Polidora, sente'monos en 
este banco  a  la som bra de es to s  ali­
gustres ,  y  te lo contaré. E s  que voy a 
los  festejos de O toño. (Se sientan y se 
dicen s u s  c o s a s  en voz baja. La estaca 
hace la s  veces de carabina, pues com o 
dijo un filósofo, ¡ohj cuanlas carab i­
nas so n  es tacas  móviles!)

Al cabo  de cinco m inutos aparece en 
la  escena el Esclavo , que po r  cierto 
tiene la costumbre de decir «ám osana ' 
am osanda» cuando habla. S e  p a r ? ,  
sonríe, escupe por el colmillo, se acer­
ca al m ar, hace u nos  buches con el 
agua , amenaza con el puno hacia po ­
niente, y  hace mutis chillando mucho 
en voz baja.
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De repente la  escena queda obscura . 
E s  que Prometeo ha logrado apode­
ra rse  del fuego sag rad o . Hércules hace 
frente a la s  tinieblas encendiendo unas 
cerillas de cuarenta. Al cabo  de un ralo 
se oye en el ag u a  un golpe seco. Po- 
lidora se  amedrenla y Hércules se le­
vanta valiente.

Hércules (con una cerilla en la mano 
y  m ás en lo s  oídos); ¿Quién anda por

Prometeo (que es el que h a  llegado); 
No asustarse , señores, es que estO';’ 
am arando. S i

Hércules; Bueno, sa ca  y a  un foco de 
luz, que me está saliendo ca ra  la bro- 
mita.

Prometeo: Te advierto que n o es  para 
lí, s ino para Polídora. Tom a, éste es 
mi regalo de boda. (Mete la m ano en 
el bolsillo para  saca r  el fuego y  se  pin­
ta en su  faz, una mueca de muerte); 
I l R e c a u c h u t a d o l !  S e ha apagado  con 
el remojón. (Saca la mano llena de ce- 
niza.) ■ 11

P olidora ( c o n  tristeza): Memento 
hom o. ,

Entra  de repente Zeus, con un fuelle 
debajo del brazo, echando chispas por 
lo s  o jos. _

Zeus: iDónde está ese  ladrón! ¡Que 
mc-dcvuelvan el fuegol 

Prometeo: Yo so y  el ladrón  y el fue­
go  no se  lo puedo devolver porque se 
ha a p a g a d o  en el mar,.

Zeus: Pues bien; se rás  castigado , (y 
al m ismo tiempo, con el fuego de su s  
o jos  inflama una bocanada  de aire  que 
guarda en un termo. E ste  irradia m ag ' 
nffica luz que invade la  escena.) S eñ o ­
ra , beso  a  usted, s u s  plantas. (E stam ­
pa so n o ro s  b e s o s  en los  alelíes, laa 
acacias y  la s  ho rtensias  del jardín). 
Pollito, vám onos ol Olimpo. (C oge a 
Prometeo y se  le lleva arrastras .)

Prometeo (al s a l i r ,  a Polidora): 
P iensa que todo  fué po r  tí.

Polidora: Te salvarem os.
Hércules: jAh. nol T ú  eres  mía; deja 

al o tro que muera.
Polidora: Seré  luya s i prometes 

salvarle.

(Telón convulsivo)

Ülb. O L I N D O .  — MfldriJ.

-¿ A que no  aabe usted  a quién h  pagué ayer cl tranvid?  
- /N o caigoí 
-¡A l cobrador!

Epílogo: La escena representa la s  
m ontañas ro c o sa s  del Olimpo. En una 
de ellas está Prom eteo encadenado, 
con el vientre abierto. Los cuervos a 
su  alrededor tiran de la s  tripas como 
si com ieran m acarrones a l a  italiana. 
Las niñas la s  tiene en blanco com o las 
d é l a s  co lonias escolares.

Hércules y  Polidora hablan en la iz­
quierda del proscenio.

Polidora: S i muere yo  se ré  la cau ­
sante de su  muerte.

Hércules: Y si vive me robará tu co ­
razón

Polidora: Pues s i no  sa lvas  a los 
desgraciados no  eres d igno de mí.

Hércules; Pues le sa lvaré si prome­

téis los  d o s  no volveros a mirar ni a 
hablar, ni a nada.

Polidora y  Prometeo: Prometido 
está.

Polidora: Anda, Hércules, é s ta  sera 
la  última hazaña que te pida.

Hércules m a t a  a  es tacazos a los 
cuervos. Después m asca la  cadena y 
la tritura como si se  tra tara  de una b a ­
r ra  de Viena. Luego escupe las basu ras  
que le quedan en la boca com o si efec­
tivamente acabara  de com er un pane­
cillo.

Prometeo se levanta y  hace mutis

metiéndose la s  tripas y arreg lándose 
la camisa.

Polidora (a Hércules); Tú siempre 
se rá s  un sublime atleta,

He'rcules; ¡Bahl E so  no h as id o  nada .  
Mira. E s ta  hazaña, que será la última, 
te lo ofrezco com o propina. S e  adeian 
ta al centro del proscenio, coge la con 
cha del apuntador y se hace con ella 
un as  gafas.

(Telón mayestático.)

P eddo g a r c í a  ORMAECHEA.
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—Eata noche es m i prim er concierto y  tengo que arre­
glarm e ¡as m anos...

DIb. BeBQSTSOH,—Parí».

— ...¿ y  cóm o m e fa s arreglo ahora para to ca ren  e l con­
cierto?

D E  S E V I L L A  E S C R I B E  JY-
C ieno  primo mío que tomó cl exprés 

y  en Sevilla danza desde el veintilrés 
me ha escrilo una carta, y  hoy teng'o el honor 
de copiar su s  frases «n el B u e n  H u m o r .

«¡Cómo esta  Sevilla!.. ¡Si eslo  e s  un edénl 
¡Cuántos extranjeros...  y de acá Jambiénl 
De las proceí iones ¿qué voy a escribir?
Q ue son .. .  com o siempre: no hay m ás que decir.

P a so s ,  nazarenos, golpes de tambor, 
c irios y pendones... pero al por mayor, 
y hom bres que de chatos no se  hartan jamás...  
aunque algunas chatas valen mucho más.

Todo, com o siempre; y  el turista, con 
falla de viviendas en la población.
S ó lo  hay una casa  nueva donde estar, 
y  e s  de una señora .. .  muy particular,

que, tejiendo em bustes y  de fama en pos, 
dice que a su ca sa  viene la Serós, 
yo no sé qué obispo, Fleta, Bergamin,
Calvo (sin Sotelo) y O rlas  y Azorfn.

¡Cuántos foraste ros liene la mujerl 
¡Me quedé asom brado  viéndolos ayer!
¿C óm o es tán?  Lo sabe solamente Dios.
En la planta baja tiene veínlidós.

En un aposento  de la principal 
•mete a cuatro ingleses de Navalmoral, 
y  en la carbonera que hay bajo el fogón 
liene a un matrimonié’ de Villamelón.

Duermen en un cofre que hay en el desván 
Rila, la encajera, y Alba, el capellán, 
y  hasta  en un arroyo que hay en el jardín, 
duerme el secretario de Majalandrín.

Bueno, pues lo mismo que en la habitación- 
de esta dem a reina de la explotación, 
p asa  en cuantas  c a sa s  tiene la ciudad.
¡Buena está  Sevillal... ¡Buena de verdad!...»■

E sto  escribe el primo que a Sevilla fué 
tras de los  festejos, a so lta r  parné.

■ ¿Q ue s i yo  le envidio? C laro  está que s í .  
¡Bienaventurados los  que van all'fl 

¿Q ue s i no me cansa  tanta procesión?
A  mí me producen todas  emoción, 
y la alegre feria que viene detrás, 
cuanto más la veo n.e interesa más, 

aunque yo presum o, pese a mi interés, 
que com o este año todo  anda al revés, 
habrá en ella jacos de Panard  y Ford, 
au tos  alazanes en febril record, 

bailes bajo el agua del Guadalquivir, 
pesca  en la s  case tas. ..  h as ta  sucumbir, 
ropa iluminando lodo cl cielo azul, 
el ardiente Febo dentro del baúl...

ro sas  en la cama del pupilo Ruiz, 
chinches en el Parque donde fui feliz... 
dulces añoranzas en el salchichón 
y pimienta en g ram os en m: co ra ión l. . .

Ju a n  PEREZ ZUÑlOAx
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D l b  R a m I 4 B Z . — G i n e b r a .

~ / S /  v ieras qué muchacho m ás in fe liz y  m ás sim pático; ¡Se  le ha m uerto una 
Ha y  le ha dejado trescientos m il duros!...
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L A S  A L E G R E S  M U C H E D U M B R E S
Basta una indicación del almanaque 

para  que las caites de ia ciudad se  lie- 
n e n  d e  muchedumbres es truendosa ­
mente alegres. S on  las tropas  de la ale­
gría , m aestras  en el arte  de la holgan­
za, que celebran, con ensordecedores 
gritos o  con atavíos especiales, ia lle­
gada de Momo, ia nalividad del Niño 
Dios, la presencia de un nuevo afio o 
los d ías d e  Sem ana Santa . Só lo  du ­
rante es tas  flestas, la s  tropas de la 
alegría salen a ia calle. El resto  del año 
permanecen ocultas. Tal vez preparan, 
en la som bra, su s  arm am entos de la ­
tas, ca lderas y  almireces y  fabrican 
s u s  trajes carnavalescos o su s  tocados 
negros y  solemnes: mantillas, peine­
tas, levitas y  som breros de copa.

Mi amigo, tras de observarm e cs-

crutadoramente, me dice con voz mis­
teriosa: / ■

—Voy a revelarte un secreto. ¿Puedo 
confiar en tu prudencia?

H ago un ademán solemne y  afirma­
tivo que he aprendido en las pelfculas 
de largo metraje, y  mi amigo, seguro  
de mi discreción, habla:

—Las tropas de la alegría, como tú 
llamas a  es tas  muchedumbres que en­
tonan villancicos en Nochebuena, que 
fingen la voz en Carnaval y que ahora, 
durante ia Sem ana Santa , se  lanzan a 
la  calle y se aprietan y  se  magullan 
para contemplar el paso  de la s  proce­
siones, e sa s  muchedumbres cumplen 
un penoso deber: trabajan. [Sí, traba­
jan! Nada hay tan lejano para  ellas 
com o ia alegría. Yo pertenecí a es tas  
com parsas  en aquella terrible época en 
que se adueñó de mí la miseria y, gra-

—¿ S a b e sp o r  qué no  funciona este aparato? 
—¿ P or qué?
—¡Pues porque no  le da  la gaienal

d a s  a ello, conozco el secrefo resorle- 
que las  mueve. Cuando, por s u s  malos- 
gobiernos, temían ios  em p erad o rcs ro -  
m anos que el pueblo se insubord inara , 
sofocaban todo  intento de revolución 
obsequiando a los ciudadanos c o r  fe s ­
tejos en los  que no faltaban l a s  l u ­
chas  de fieras, los com bates de g la d ia ­
dores  y los  suplicios de los ad e p to s  ai 
la nueva religión. Pues bien, lo s  lietn- 
pos han cambiado y aunque las  p a s io ­
nes sean  las m ism as el gob ie rno  e s  
diferente y  s u s  ar tes  m ás acer tadas .

—No fe comprendo.
—E s a s  tropas de ia alegría, q u e r id o  

amigo, eslán pag ad as  por el A vunla- 
mienlo. La razón es bien c la ra .  A s i  
com o el em presario  de un teatro  c o m ­
pra una c /ag u e q u e  aplauda ia ob ra ,  e t 
Ayuntamiento compra una muiilludqDe 
m uestre su  regocijo por las calles d e  la  
población. Ambos persiguen igual 
nalidad. <;Las calles so n  in transitab les ,  
están desem pedradas y sin alum brado! 
¡El Ayuntamiento no se  preocupa del- 
bienestar de  los ciudadanos!»—g riío  
el pueblo—. Y el Ayuntamiento, c o n  
es tas  muchedumbres q u e  é l  misino< 
pagó, responde: «¿Que no hay  a lu m ­
brado y que las calles so n  in t ra n ^ ta -  
b les? Ved como c a m i n a n  p o r  ellaS ' 
miles y miles de seres. ¿Q ue el pu eb lo  
está descontento? jBah! Contem plad lo , 
oid s u s  canciones y su s  g ritos . ..»

—¡Es ingeniosol
—¿C om prendes ahora las  e s e e n a s  

v istas? A las  tropas  de la  a legría  le& 
trae sin cuidado que en ia ca d e a a  d e  
io s  añ o s  haya un eslabón m ás y  quee l)  
carnaval llegue y  que una p r o c e ^ R  
cruce las  calles. ¡Han visto ta n ta s  v e ­
ces esa s  procesiones!... Saben  que ¡ráE» 
siempre, como todos  los  afios, la s  m is ­
m as imágenes, Idénticos es tandartes , ,  
iguales bandas de música. Y s in  em ­
bargo, se  inquietan, se despedazan fin­
giendo una curiosidad que no  sienien.. 
Cumple con un deber a cambio del cual' 
recibirán unas m onedas. Y he aq u í  lo* 
más terrible, la parle m ás d o lo r o s a : c  
so ldado  de la s  tropas de la alegría n o  
siempre sa le  victorioso de su  cam paña. 
El viento, ia nieve, la lucha de codazos- 
y  de empujones que ha de so s ten e r  c o a  
frecuencia, puede convertirle e n  u n a  
víclima, en héroe desconocido, m ucrío  
en el cumplimiento de una ob ligación . 
Menos mal que, ocullamente, se conce­
den cruces a los  mutilados y  p en s io ­
nes a  la s  v iudas y  a los  h ijos...

Hay una pausa . Advierto que  m is  
o jos  se  nublan, que mi g a rg a n ta  s e  
seca  angustiada y que, al fin, una  lá ­
grim a surca mi rostro  rindiendo u n  tr i ­
buto de dolor a la memoria del soldado^ 
desconocido de las  tropas  de la  a le ­
gría . Y e s  que, en el fondo, so y  u n  senr- 
timenial.

J. SANTUGINI PARADA

A
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. T R  A V E  S  L A  S E M A N A  S A N T A  E N  S E V IL L A
Ya desfilaron los  penilentes, m udos 

y blancos y negros  y fanlasmales, rí­
gidos, pausados ,  con su s  la rgas  colas 
de vals fúnebre y  sentimen'al a  lo C ho- 
pin... Pero aún colean. C om o cetáceos, 
todavía se  eslreraecen y  giran y rebrin 
can en los  m ares de Unta impresa de 
los  periódicos.

Los de máa la rga  cola, lo s  m ás pom­
po so s ,  lo s  de miriñaque m ás ahue­
cado, lo s  más solem nes y m aiestuoaos 
en el paso  de minué, son  los  de S e ­
villa. lAli! ¡La Sem ana S an ta  sevillana! 
Guadalquivir, Triana, lo s  luceros m ás 
Irasnochadores, lo s  cirios mirándose, 
gravea y  serios  y coquetuelos, como 
damita en vispera de boda, en el espejo 
de la s  aguas; arro iándose de cabeza, 
locamente suicidas, a la s  linfas del río-..

Y al propio tiempo, la Macarena, el 
Cris to  del G ran Poder, el Cachorro , 
la s  saetas, lo s  requiebros, los rom a­
nos, los  judfoa, el incienso, el o ro , la 
mirra... ¡la Biblia... desde el nacimiento 
del M esías para  acál

S in  em bargo, yo no creo en !a S e ­
mana S an ia  de Sevilla. Entendámonos. 
No es que ponga en duda la rumbosi- 
dad de los  sevillanos. Un sevillano es 
capaz de g as ta rse  un dure—nacido en 
otra tierra, nafuralmente—con el más 
pintado o  sin pintar. Tam poco dudo 
del buen gusto  de los  simpatiquísimos 
poseedores de la  Giralda. Ahí están 
su s  mujeres, ah í es tá el parque de Ma­
ría Luisa... ó y  3quf está don  Cecilio!). 
Pero no creo en la Sem ana S an ta  de 
Sevilla. ¿ C a u sa s?  S ó lo  una: la infor­
malidad de los  sevillanos. —

¿C uán tas  veces al año  no presenta 
Sevilla su  S em ana S anta? El año en­
tero es san to  allí; s u s  cincuenta y dos 
sem anas son  sag radas ;  su s  cincuenta 
y do s  viernes contemplan el entierro 
de C risto ...

En cualquier mes, puede as is tirse  a 
la célebre Sem ana de la celebrada ciu­
dad. Yo vf s u s  procesiones un diciem­
bre en «Los chatos>; un octubre en 
«Trianerías>; un febrero, en <Currito 
de la Cruz» y  en «El niño de la s  mon- 
jas>; un marzo en «Gitanos»,.. Siempre 
que se  va a  estrenar una comedia o 
una película, da la casualidad de que 
Sevilla celebra su  Semana Santa.

Y ello es bastante ra ro .  ¿ E s  que S e ­
villa no tiene m ás ocupación que po­
nerse una manlilla en la cabeza y  una 
saeta  en la boca? ¿ E s  que una pobla­
ción puede es tar  toda la  vida acicálan- 
dose  para una función determinada? 
No, no e s  pcsib le . P o r  eso ,  yo, me 
atrevo a  gritar desde aquí: señores , la 
Sismana San ta  de Sevilla no existe. Es 
uriá función, un desvarío, una entele- 
quía, fliie de ,ningún m odo jjuede su b ­
sistir.-, . . , ' •

Los cron is tas  vienen a 'ro b u s te ce r  
mi o'pinfóh'. T odos  han vlslo llorar al 
Cri’s ló  del G ran Poder; todas  la s  saetas

que oyeron todos  fueron admirable­
mente cantadas; todos también vieron 
al borracho que en un momento de 
exaltación arroja un vaso  y un piropo 
a la Virgen de la Esperanza...

Yo com prendo que Cris to  llore. El 
espectáculo actual, pese a Locarno, no 
e s  muy halagüeño. Pero, [Dios mío! 
¿Será posible que todos los  sevillanos 
canten bien? ¿No habrá siquiera uno 
que tenga bronca la voz y d e 'e s la t le  el 
oído? ¿Y todos  los  borrachos son ...  
tan especiales, que arro jan  un vaso  a 
la Virgen y en el preciso momento en 
que el cronista pasa  por allí?

A caso  es tas  co sas  no  sean s ino  tru­
c o s  de los  sevillanos. Quizá un beodo 
exaltado, no sea tal beodo, y s í un a r ­
tista contratado para ese  fin. Tal vez 
e sa s  mujeres, que entre !as som bras  de

la noche o el a lbor d é l a  madrugada., 
entonan sae ta s  sabiamente cantadas, 
no sean  muchas, s ino  una, una sola, 
que recorre infatigable toda la ciudad.
Y si no, fíjense en que todas  las sevi­
llanas de los  cron is tas  cantan del 
m ismo modo, «desgranando el espa- 
cio> en el primer verso, y con un «tré­
mulo de angustia> en el final.

De cualquier modo, yo  me aferró a 
mi primera idea. El lector puede decir 
s i llevo o no llevo razón. V áyase ahora 
m ismo a Sevilla. E s to y  seguro  de que 
no verá «pasos>, ni cirios, ni penilen­
tes, ni nada, en fin, de lo  que se ve en 
Sem ana S an ta . Porque és ta  no existe.
Y a lo peor, iqui^n sabe s i ni siquiera 
existe Sevilla!...

Diego PRADO DEL ÁGUILA

J U E V E S  S A N T O
üib. LiNAQB-—Madrid.

^•.Wra esos dos poHetes; nos han tom ado p o r  dos niñas!... 
'-¡Claro, como nos ven que vam os de m antillas!...
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Chistes de todo el Mundo
—Tengo un terrible do lo r  de cabeza 

-y daría  cualquier cosa  por que se  me 
quitara.

—No tienes necesidad de tom ar nin­
guna medicina. Ayer tuve un dolor de 
cabeza muy fuerte y me fui a ca sa .  Mi 
mujercita me dió un beso y esto  me 
produjo un consuelo tan grande, que el 
dolor desapareció. ¿ P o r  que' no haces 
=lú lo mismo?

— ¡Ni una palabra másl ¿E stá  tu mu­
je r  en ca sa ?

(De Oert3 and ta s e x  Observer).

—He reñido con esa  muchacha. Me 
ha insultado.

—¿C óm o ha s ido  eso?
—Me preguntó s í sabía bailar.
—¿V eso es un insulto?

—E s que es taba bailando con ella 
cuando me lo  preguntó.

(De ¡U ustrated Leiceater Chron\cIe), 
■ ■ ■

A Sam  H oskins se  le disparó  la esco ­
peta es tando  de caza. Una de la s  heri­
das  era mortal de necesidad pero sus 
am igos se  alegraron mucho al saber 
que la otra no tenía importancia.

(De W inm bago C ity  (H inn) Enter­
prise.)

■  ■ ■

From an Adverttsemenl.
At the forthcoming spo r ts  there will 

be races between donkeys, mules and 
o x í i .  Entries will oniy be accepted 
from inhabitanís of this district.»

Buen Hum or, Madrid.

f
1
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p a r a  v o lv e r  lo s  cabe l lo s  b la n c o s  a 
s u  c o lo r  p r im i t iv o  a  lo s  q u in c e  d ía s  
d e  d a r s e  u n a  loc ión  d i a r i a  c o n  el 
A g u a  C o lo n ia  « L A  C A R H £ L A > ;  
n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  la  r o p a ,  p u ­
d ié n d o s e  e m p le a r  c o m o  p e r fu m e  en 
lo s  u s o s  d o m é s t ic o s ;  s u  a ccc ió n  es  
d e b i d a  al o x ig e n o  d e l  a i r e ,  p o r  lo 
q u e  c o n s t i tu y e  u n a  n o v e d a d ;  su  
a p l ic a c ió n  s e  h a c e  c o n  la  m a n o .

V ín ia to d aa  parías, V autor N. L í? i z  
Caro. Santiago, v Sucursa l de  Barce­
lona, Caspe, o2, donde s e  dirigirá la c o ­
r respondencia. Isla de Cuba, pídase 
con el nombre de  Agua de  Colonia del 
profeüor N. López Caro, Riipúbllca ^ r -  
genli^ia, en todas  ¡O jo' Cuidado
con ¡as irnitaeiones y  fá liiS c íc lo m s .

SANTIAGO

E L J A Ü A B l D E  AD O RM ID ERAS (De Lóndon Opinión, L ondres).
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C P R R E S P onD E nC IA '

MUY PARTICÜ m p o R
No s e  devuelven lo s  orí' 

^ n a le s  ni s e  mantiene otra  
correspondencia que la de 
esta  sección.

H, P . V a lenc ia ,—A uaied le habrá 
dolido el corazón por la Ingratitud 
de  Angelina, pero a  noso tros s e  nos 
ha  levantado un dolor de  cabeza 
por leer la bistorla, que  es  que nos 
es tam os cayendo.

K am ek . B a rce lo n a .—Nos duelen 
lo s  omoplatos de  escribir relleradí- 
sim as veces que. en esta  sección, 
no contestam os a  los caballeros y 
aefiorss que n c s  envfan chistes para 
el concurso de  E l buen hum or del 
publico. L o s  susodichos chistes los 
admlilmoa o  no  lo s  admitimos, ( se ­
gún caen la s  pesas) ,  pero  no  e s  lo 
tra tado el m olestarse en responder 
a  lo s  ochocientos y  pico de  nobles 
ciudadanos que serzianalmente nos 
honran con su  cooperación Resú- 
men: que  aquí no  s e  contesta m ás 
que a  los literatos y  a  lo s  dibujantes, 
aunque a  veces no  sean  dibujantes 
ni literatos s ino  que s e  Creen ellos 
eso . ¿B stá  usted enterado ya?

todo nues tro  corazón. Puede usted 
segu ir  contándonos novedades y 
n o s o t r o s  s e  l a s  continuaremos 
agradeciendo con la misma ternura.

HERNIAS
B r a g u e r o s  « le o  
itfic& m entA .

J  CacnM* 
Anlco MEOlCO 
ORTOPEDICO 

de MADRID1  - - - -  i ip s t«  Fletera í

SI queréis es tar  muy majas, 
leer esto, o s  interesa, 
no  existen co rsés  ni fajas, 
como los de Casa Presa.

S o s te n  p e c h o s  “ Ideal'* 
Fuencarral, 72. Tel. 48-00 M.

R evue lta . M a d r id .—
S u  sone to  ¡Triste edad! 

es Idiota, jla verdadi
Y a  propósito, ¿cuan tos aflos tiene 

Bsted? P orque también e s  muy triste 
que a  su  edad  (sea la que  sea )  se  
escriban esas  m ajaderías tan densas 
y tan Incontrovertibles.

. M. B. S zv ll la  —Ig io ráb am  os 
que el Gallo fuese calvo. Le agra­
decemos, por tanto, la noticia con

C. C . C . C á d iz .—¿Q ue en el Ja ­
pón las c a s a s  son  muy bajas de  te­
c h o ? . . .  ¿ y  a  mí qué me Importa?...

p .  B . A. B ilb ao .—E s  usted  un 
hacha del humorismo, si, seflor, y 
hace usted perfectamente en decirlo 
porque así podem os en terarnos los 

dem ás. Pero  tenga usted  en cuenta 
que hacha  s e  escribe con hache; y 
no  vaya usted  a  confundirse; que 
otra vez que s e  lo  dijimos a  un pai­
sa n o  de  usted , s e  hizo un Uo y  nos 
(Contestó que no  encontraba la m a­
nera de escribir hache  con hacha,. ,
Y desde  entonces el pobre hombre 
es tá  tonto. ¡Por supuesto, lo mismo 
que ustedi

T om ase ttI .  Madrid.
¿C onque Elvira s e  perd ió? ,. .

Olga, ¿y  quién se  la encontró?
Haga e l  favor d e  decírnoslo a 

vuelta de correo, porque n o s  Intere­
sa  la mar. Precisam ente el otro  día 
nos hem os encontrado una  señorita 
recostada en un farol y  n o s  escama 
m ucho la coincidencia. iV la señori­
ta también!

r .  U , T .  M á lag ra .-S l  usted es 
flsmenqulllo. noso tros so m o s  m ás 
castizos que  una aceituna con hue­
so .  y  en prueba de  ello, n o s  vamos 
a  a r r tn c a r  también por nuestra  eo~ 
pía correspondiente. Allá va¡

Dios perdona al asesino  
y  Dios perdona al ladrón.
B1 que escribe hcnrra  y hamante 
no  tiene perdón de  Dios.

lOle los tiosi jVaya calor! iMozo, 
traiga otra copal...

Dorville , M a d rid .—S u  narración 
E l perro  ñaco, no  vale ni una perra 
gorda.

L la m a . S a n  S e b a s t iá n ,—¡Llama, 
Llama, que como no  te abra tu  Ha, 
e s tá s  apaRadoI,..

D o s  g u in d i l la s ,  S ev illa .—Bs una 
soberana  lata. V miren ns;edeB lo 
que son  la s  co sas  de este mundo: 
n oso tros creíamos que las  latas eran 
de  pimientos y  de  tomates, y  ahora 
resulta  que la s  m ás  colosales son 
de  guindillas.

C r ls a a to .  M a d r id ,—Usted será  
todo lo defensorquequiera  del pue­
b lo  chino y de su  comercio, pero  a 
n o so tra s  nos da  usted el té.

H. O . M. P a lm a  d e  M a llo rca .— 
E so , adem ás de  resultar de un s a ­
b o r  local exageradam ente balear, y 
de se r  só lo  inleresante en esa isla, 
no  tiene gracia en ninguna parte  que 
no  sea Palma. Y no  s e  p o r  qué, me 
figuro que  en Pa 'm a no  tiene gracia 
tampoco.
■ ■ ■ ■ ■a aa a iM M aa aa aM M aa aa

El molinero Lino 
de trigo no muy Uno 
hace una  gran harina, es  tan sólo 
porque limpia la s  m uelas del molino 
con (I L ic o r  del Polo.
•■■aaBBSK pHBaaaaMBH'

C a s io .  M a d r id , - ¿ C a s io ? . . .  iY 
Bruto también, mi amlgol lY lo po­
nem os con m ayúscula, porque es 
usted de  lo  m ás enormísimo que 
hemos conocido en e sa  venerable 
clase!...

JuIIIa. L o g ro ñ o .
Encan tadora  ¡ullta: 

su  crónica e s  muy tontita. 
Perdone la claridad, 
pero juro  que es  verdad.

C la ro . M a d r id .—Por muy Claro 
que  sea usted, aquí som os mucho 
m ás claros todavía. S u  cuento es 
una  Imbecilidad que raya en el cri­
men nefando. Y, iclaroi, amigo C la ­
ro , no  tenemos m ás remedio que 
decírselo claro. Ya s e  lo  hablamos 
avisado al desgraciado seño r  In­

consciente que n o s  le ha  recomen­
dado a  usted . Y como desde  ahora' 
lo sabe  usted también, resulta que- 
ya  es tam os todos tan tranquilos.

M. C. A. M a d rid .—E s  usted d is ­
paratadamente g an so  p a r a  tra tar  
con caballeros tan  opuestos al pal- 
mlpedlsmo como nosotros.

Gil. V alencia .—¿C ato rce  cuarti­
llas para hablar del grito de  S agun  - 
to?... Nos ha  dejado usted, que los 
que  es tam os |en un  grito som os 
u n o s  m odestos servidores,

Noé. M a d r id . - E s u s t e d  un delin­
cuente literario de  lo  m ás presidia­
ble q«e se  conoce. ¿No, he? [Pues 
si , Noé!

P . B. T. B a rc e lo n a .—S u s  cuar* 
lillas, de servir para algo, servirían 
para empapelar una de la s  variadí­
s im as y  num erosas cám aras de  los 
com unes que  existen en el planeta. 
Para o tra  cosa  m á s h o n e s i a ,  ni 
hablar.

Je sús .-^ i  O radas!

E l d e  la  p ipo . —iPume, compa- 
drcl iPum e y en tre té rg ase ,y  nonca- 
fastidie entreteniéndonosa noso tros
que tenem os c o sa s  m ás in teresan ­
tes y  subs lanc loses  que  hacer!

P . R . M. S a n  S e b a s t i á n .—No-
vale absolutam ente ni m  pimiento.

B u e n o . M a d r l d . - E l  arllculo es- 
malo, aunque n o s  l o  haya  hecho 

B ueno. ____

C U P Ó N

cotrcapoodlente al núm. 226 ih

BUEN HUMOR
qne  d eb erá  a c o m p a s a r  e 
lo d o  tra b a jo  qn e  s e  nos 
rem ita paro  el C o n c n rsc  
p erm anen te  d e  ch is tea  o 
c o r a o  co lab o ra c ió n  e s ­

p on tán ea .

Manzanilla “ROIHULO Y REMO“
U n a  t a z a  e n  a y m ia a  e v i t a  to a  p u r g a n te s  T  •*» 
b il la .  T o m a d a  d e a p a ia  d e  la a  c o m id a a  t a u l l t a  

___________________ . .  . l a  d ig e s t ió n .

E S  MEJOR QUE EL T E , P O R Q U E  NO DEBILITA, Y Q U E  E L  C A F É . PO R Q U E  NO EXCITA. P ID A SE  EN H OTELES, 
FO N D A S, C A F É S  Y B A R ES  De venta; en farm acits , d roguerías y ultram arinos. Bote, 1,50 p ías Bolsita, 0,10 p ías .

'  DISTRIBUIDOR EX CLU SIV O  EN MÉXICO, E va  isto  Alfaro, S ‘ calle de  S a n  Juan de  Letrán, 63.

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEM HUMOR
DEL

PUBLICO
P u u  lo raw  p « n e  <a esie  C oncnrao, es condición Indiapensabic que todo eavlo de chistea venga «co n p afiid o  de  b u  correspondienla capó*  J 

< o t  la  flroia del remitente ■ (  p ie  d e  c a d a  cu artil la , a u n c a  en  c a r ta  a p s r le ,  aunqae al publlcarae loa trab ilo a  no  cona tt a a  n b n b ra , alno bd aasdO- 
(IBO, *i aal lo advierte el Interesado. Bn el aobre iñdtqaese: «Para el C o n c u río  de  cbistea.»

Concederemoa an premio de  D IEZ  P E S t T  49  al melor chiste de  loa publicados en cada número.
Ba condición Indispensable Is presentación de  le cédula personal para el cobro de los premios.
lAhl C onsideram os Innecesario advertir qne de la orisinalldad de  los chistes son  responsables los qn« f lín ran  c o n o  au tores de lo s  mlsmoa

E l prem io del núm ero anterior ha correspondido \ 

a i siguiente ch iste : ¡
I
I
I

—¿Cuál es el colmo de un sinvergüenza? |

—Enfrar en una tienda, c o /a r  un duro falso y al mar- ! 

char, decir: lusted lo pase bien!... i
•
I

Jo sé  N ogueira .—F znoL  ■

'*aaaaaaa«a«anwssM«aBaaaaMaBanaa».MaBa. aa iaaaaaa^

PA STILLA S DE CAFÉ Y LECHE
V IU D A  O B  C I L K S T I N O  S O L A N O

P r i i M n  M U M  m ú á l a i L O G S O A O

Entre  m uchachas.
—{Chica, gueescándalo l lUnpo- 

j |o  doce pesetas!
—jHila, te lo habrán dado  con 

tr inchera  y pantalones anchosl...

Mary Mnrcén.—Madrid.

La operación de las glándulaa o 
to d o  cambia.

Antea un P apa hacia cardenal a 
cualquiera y  ahora  un «Cardenal» 
iiace a  cualquiera papá.

P(aoc isco  C amarero,

—No se as  Impacleole—decfa a  un 
pobre plnlor un amigo suyo, No se 
consigue la celebridad en pocos 
-anos,

— Soy  tan desg rac iado -co ti lea la  
-éste—que aunque llegase yo  a  ser 
«é lebr;,  no  lo  aabria nadie.

Nina.

Entre  dos amigos.
—¿P odrás  prestarm e diez duros?
—S(, p u ed o . . .
—lAh, muchas gracias!
—, , .  pero no quiero.

Sotam  Macho.—C euta.

—¿C u á l es  el colmo de  un barbe­
ro?

—C orta r  el tu fo  a  un brasero,

P . B . - l a ¿ n .

E ntre  am igos literatos.
—He visto una cosa muy buena 

en tu periódico.
—¿Q ué cosa?
—Un pedazo de  carne envuelto 

en él.

T e le .-N a d rld ,

Bn un eximen:
El P rofesor.—¿ C u a n d o  C olón 

hizo el primer vla)2 a América, s a ­
bia que exlalla allí una tierra desco- 
nacida?

El alumno —No, se ñ o r ,  él fué 
porque creía que habla otro  camino 
m ás corto para las Indias,

El p ro feso r,—¿ y  entónces cómo 
supo  que aquélla era  |una tierra 
nueva?

E l alum no.—Porque vió que los 
habitantes de aquel país no eran In­
d ios s ino  unos p rím o i que hacían 
e l Indio.

Francisco  Medina.—Córdoba.

La m ujer al marido, que  está mi­
rándose  a un espejo.

—¿ E s tá s  tonto? Q ué haces mi­
rándole al espejo con los o jos ce ­
rrados?

-M u je r ,  q u ie ro 'v e r  la cara que 
pongo cuando duerm o.

José Navalón S a e z .—A lm ansa.

—SI las cinco partes de! mundo se  
ponen a  jugar  al escondite, ¿cuál de 
ellas s e  quedará?

Asia, porque llene la C h in a . . .

Vlalaga.—Tetuán.

Un Individuo entra  en un eatable- 
clmlento a  cambiar un billete áe  25 
pesetaa.

Después d e  realizada ¡a opera ­
ción, al cabo  de  un rato , s e  da cuen­
ta de  que le han dado varias mone­
das falsas. Deseando que  s e  le cam. 
bien por o tras  legitimas vuelve a 
en trar  en la tienda,

Mas como el dependiente s e  opo­
ne  rotundamente a  complacerle, re* 
pilca indignado el «falseado*.

—¿P u es  no  dicen que  donde las 
dan, las toman?

H errera-H errero.

En el baile,
—iQué barbaridad!. C om o se  va 

a  poner Isabellta cuando se  entere 
que el.Ooblemo se  preocupa de  ella.

—¿ P o r  qué?

—Porqué no  me n eg a rás  que es 
una  «Tontlna»

P o n ch o .-B a lag u e r .

Al p aso  tardo de  una  nina óptima 
dice un pollo m om ia  a u n  amigo 
suyo:

- E s a  chica coge los punios b e s ­
tialmente,

—¿ E s  m odista?
—No. B s radioescucha,

Tegaru L,

En el tranvía.
El viajero (al co b rad o r) .-H ag a  

el favor de cerrar la puerta que  hay 
corriente.

El cobrador ejecuta la orden del 
vialcro y al cerrar la puerta s e  c o r ta . 
¿1 flúldo y  s e  p a ra  el tranvía.

El viajero. —C obrador, ¿cómo no 
andam os?

E l cob rador .—P orque no hay  co» 
rrlente.

E l v ia je ro .-P u e s  entonces abra 
la puerta.

T .  C ,  Q .—Madrid.

E ntre  amigos.
— He Ido a  seis corridas de  to ros  y 

todavía no  he  visto  sa lir  a  un toro  
con enaguas.

— C om oque  eso  es  Imposible hom­
bre.

—P ues e n to n c e s . . .  ¿p ara  qué  les 
dan la puntilla?

Paulino C . Jiménez.

—S oy hom bre caprichosísimo; de 
to d o s  l o s  acontecimientos d e  mi 
vida conservo un objeto ra ro ; de  mi 
nacimiento, la nariz...

—¿y de s u  matrimonio?
- M I  mujer.

C hln lto .-V allado lid .

—¿C onque te dedicas a  Incubar 
huevos, para sa c a r  gallos de  pelea?

—Sí, señor.
—¿y de to d o s  te sa len  gallos-y 

valientes?
—iHombre, de alguno sa lé  galli­

na.. /

S a se l .—Zaragoza.

E ntre  amigos,
—Vo alempre que  tengo que apun ­

ta r  algo de importancia, lo hago  con 
apiz Unta.

—Pues yo para apuntar prefiero - 
Ia-p¡z-tola.

Joaquín Sancho .

Puerto  de  S an ta  María.

ABTE3 DB LA ILD8TDACIÓB

Provisiones, 12.

MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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Por una tos pernlcfosa 
Torcuelo  e a l í  que BO vive, 
8¿Io ae  le curará 
tom ando ja r a b e  ORIVE,

“BU EN  P R O V E C H O "
VÍDO tÓDÍco dft maravillosos re5ul~ 
tatloi para aneiaDOayftODvaUcieDtfia 
“ i ne fn i t”  Alberto Aoullera, »  

LU) UdS Tel«1. 10-BD

unsKiiiiii
b E S C U B R i n i E N T O

0 9  a s o m b ra r á  en  b r e v e  p lazo

N D R A  P E R L A
L as m ás acred itadas  en iodo el m undo. 

La m ejor calidad y  m ás b a ra ta .

P u e rta  del Sol, 11 y  12, 2.°

HAY A SC EN SO R

*4̂

k

Uif u n s T A  -M is  cuadros tienen e l gran éxi/o entre las señoras,. ■ 
- / C o m o  e s  e l ín ic o  cuadro con cn sta l y  les

'^i/rede espejo. ^  ̂ v
(De The P assinff Sow , LondrcB.)

A .  I - .  ü  - A .  J  S

S E  C O M P R A N  P A R A  C A S A  EXTRANJERA  

Puerta del Sol, 1! y 12, 2.“

HAY ASCENSOR

PARIS y  BERLIN 
Gran premio 

y
Medallas de oro. BELLEZA No dejarse engañar, 

V exijan aiempre ea- 
la marca y nombre 

BELLEZA

Depilatorio Belleza JiíeUrcorofeñW
que quita en  e l acto e l vello y  pelo de la cara, bra­
zos, etc,, matando la raíz  sin molestia ni pertulcio 
p a ra  el cutis. Resultados prácticos y rápidos. Unico 
que  lia obtenido Gran Premio.
T i n f i i r ' i  U / i n f a r  Basta una sola  aplicación para 
l l l l l U l a  f l l l l i c i  que desaparezcan tas canas.

S irve  para et cabello, barba  o  bigote. Da matices per­
fectamente naturales e inalterables. Pídanla n eg ro , 
c a s ta ñ o  o sc u ro ,  c a s ta ñ o  n a tu ra l ,  c as la fio  c la ro , 
r u b io .  E s  la melor, m ás  práctica y  m ás económica.
A n n o l i o a l  P i l f i c  L lQ U lD O {blanco  o  ro sa d o ) .  E ste  pro- 
H l i y c l l u d l  v U l l b  ducto, completamente motenslvo, da al
cutis blancura fi>a y  finura envidiables, s in  n e c e s id a d  d e  em ­
p le a r  po lvos. S u  acción e s  tónica, y con su  uso  desaparecen 
la s  imperfecciones del rostro  (ro/eces, mancitas, rostros gra- 
sientos. e le ,) , dando al cutis belleza, distinción y delicado 
perfume.
n n lífn jn  Dflllnía Vigoriza el cabello y I0  hace renacer a ios 
rElllBlll BBIIKZb calvos, por rebelde que sea la calvicie.
I nnÍAn Q a l la - r a  C on perfume de frescas flores. E s el se- 
L U ulU II D c l l ü ^ d  creto de la mujer y del hombre pa/'B r t-  
íu yen ecersa  cutis. Recobran los ro3iros ma rehilos o  en veje- 
c idos lozanía y iuventud. Especialmente preparada y de gran

poder reconocido para hacer  desaparecer las arru­
gas. granos, barros, asperezas, etc. Da llrmeza y 
desarrollo a  ios pechos de la muier. Absolutamente 
inofensiva, pues aunque s e  Introduzca en los o jos o 
en la boca no  puede periudicar. _______

Almendrolina Belleza una!* Es*\a” ê?na d¿
l a s  c re m a s .  Complace a  ia persona m ás exigente. Re­
juvenece. embellece y  conserva e l rostro, y, en ge­
neral, todo el cutis de m anera admirable. E n  seguida 
de usarla se  notan su s  beneficiosos resultados, obte­
niendo el culis gran finura, hermosura y  juventud. 

La CREMA ALMENDROLINA, m a rc a  BELLEZA, garan ­
tizamos estar exenta de g rasas  y demás sustancias que puedan 
periudicar ai cutis. Deún? las condiciones máximas de pureza, 
y es  completamente Inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de alm endras y iugo de rosas . Delicioso perfume.

E S  E L  I D E A L  RhUtTl BelleZa f u e r a  C A N A S
A b a s e  d e  n o g a l .  Baslon unas gotas durante se is d ías para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su  color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o  dos ve­
ces por semana, se  evitan los cá¿>e//os blancos, pues, sin  /e- 
Riríos les da color y vida. E s  inofensivo hasta para los her- 
péticos. No mancha, no ensucia ni engrasa . S e  usa  lo mismo 
que el ron qui na .

D E  VENTA e n  l a s  p r i n c i p a l e s  p e r fu m e r í a s ,  d r o g u e r í a s  y  f a r m a c i a s  d «  l i s p a ñ a ,  A m é r i c a  y  P o r t u g a l . - -D E P O S IT A - 
k lO S :  e n  B u e n o s  A ires ,  D . L u i s  B a d ía ,  c a l le  B e r n a r d o  I r ig o y e n ,  263 .  E n  H a b a n a ,  D. E n r i q u e  T a y á ,  c a l le  D r a ­
g o n e s ,  9 3 .  T e l é f o n o  A -3 1 S 6 .  E n  P a n a m á ,  D. P e d r o  l-’u jo lá s ,  f a r m a c ia  E s p a ñ o l a .  E n  M éjico, D. J e s ú s  l i u J n g u e z ,

A c a d e m ia ,  35.

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid
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L O S

F f l n o s o s
L POLVOS 

I N S E C T I C I D A S

:d e

i
S  o  IV

El (apasionado). -¿ H a  encontrado uated algún hom bre <rxe le haya hecht 
estrem ecerse hasta la últim a fibra de su  ser?

^LiA. — 3 í, una vez-, e l dentista!

I N F A L I B L E S  

PAtjA LA DESTRUCCIÓN 

DE TUDA CLASE 

DE IN SEC TO S

F IJ A P E L O
C ^> e< XJ:y00rî  ry

-  - -  -  -  y  V 'W V,

P E R F U M E R I m

PARERA
Bñdá OAd

Ayuntamiento de Madrid



C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un  p re p a ra d o  únicOt co n  p ro p ie d a d e s  m a ­
rav il lo sam en te  c u r a t i v a s  y  re co n s ti tu y en te s .  
La ep iderm is  lo a b so rb e  co m o  la s  p la n ta s  el 
r iego . A lim en ta  los te j id o s  y a u m e n ta  su  e la s ­
tic idad; lim pia los p o ro s  d e  to d a  im p u reza  y 
m a te r ia  e x te r io r  nociva; b la n q u e a  y co n se rv a  
el cutis; b o r ra  p a u la t in a m e n te  la s  a r r u f a s ,  su r ­
cos y d ep re s io n es  faciales» ap licán d o la  e n  la  
d irecc ión  qu e  e n  e l d ibu jo  m a rc a n  la s  f lechast 
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te r s u ra  y  l o s a n i a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A . —  M A Y O R  
= = =  M A D R I D  = =

1
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B U E N  H U M O R

Dib. SAMA.—Madrid.

— ¿Asi que huiste con los talones del ferrocarril que te dieron para recoger unas cajas de la Estación? 
- --Si; pero no creo que sea delito el correr con los talones.Ayuntamiento de Madrid


